DEL GEMIR Y DEL COMER
“He aquí el tinglado de la antigua farsa (…) Gente de toda condición, que en ningún otro lugar se hubiera reunido, comunicábanse allí su regocijo, que muchas veces, más que de la farsa, reía el grave de ver reír al risueño, y el sabio al bobo, y los pobretes de ver reír a los grandes señores, ceñudos de ordinario, y los grandes de ver reír a los pobretes (…) Y he aquí cómo estos viejos polichinelas pretenden hoy divertiros con sus niñerías” (Del prólogo del Acto I, de “Los intereses creados” de don Jacinto Benavente).
La semana pasada, en presencia de sus majestades, se celebró la apertura de las Cortes Generales en la XII legislatura. De manera oficial el carro se puso en marcha. No quise comentar nada el domingo pasado, preferí esperar a que se me pasara el calentón porque, visto lo visto, les puedo asegurar que no tenemos  arreglo. Entre los que no hicieron lo que debían y los que hicieron lo que no debían, aquello, más que la solemne apertura de una Legislatura, parecía el camarote de los Marx. ¡Qué nivel Maribel!
A fuer de sincero he de decirles que no todos los asistentes destacaron por su falta de buenos modales. Estas líneas no son para los que supieron comportarse, son para los otros, para esa especie de gente anárquica que desconoce que la cortesía es un gesto de dignidad y no de sumisión.
Porque miren, verán, les cuento… ya la cosa, antes de que el rey llegara, empezó mal. Y empezó mal porque los caballeros de Podemos, y perdonen que les llame caballeros pero es que no los conozco muy bien, se cabrearon (equivocadamente) cuando al llegar al hemiciclo vieron que otros, más espabilados que ellos, habían ocupado los asientos que ellos creían de su propiedad.
¿Y por qué no tenían que haberse cabreado?, pues porque debieran haber sabido que la apertura solemne de la legislatura es un acto constitucional por encima de las ideologías, o sea, que no es un concierto en las Ventas donde uno va pronto y reserva los asientos para sus amiguetes, ¡que nooo! Que si para sentarse están las sillas del congreso y para acomodarse en ellas están invitados los congresistas, los senadores, los presidentes de las Comunidades Autónomas y muchos etcéteras más, es fácil de entender que faltarán sillas para tanto culo, y a partir de ahí… al que Dios se la de, San Pedro se la bendiga.
Pero desgraciadamente no todo fue faltar, también sobró. Sobró por ejemplo el continuo “pulgareo” en los teléfonos móviles mientras su majestad iba desgranando su discurso. (Pepa- Dime “Churri”- Que ya estoy sentado- ¡Qué bien!- Está hablando el rey- ¿Y qué dice?- Ya sabes). Sobraron también las camisetas con mensajes tan originales como ese de “Yo no voté a ningún Rey”, lo que te obliga a pensar que el tontito que la llevaba tampoco votó la Constitución, que es donde se dice que la forma política del Estado español es la Monarquía parlamentaria o ese otro mensaje en la que una mujer, también del grupito de Podemos, avisaba a quien quisiera leerlo que “siempre guerrilleras nunca bandoleras”, mensaje este que no puedo comentarles porque de no ser una publicidad de bolsos, no sé lo que quiere decir. También  sobró esa bandera republicana que, en un detalle de mal gusto, un senador navarro se entretuvo en mantener desplegada durante buena parte del discurso del  rey. 
Y puestos a sobrar también sobraron los que, trabucando el ideario político con la grosería, no aplaudieron a los monarcas a su entrada al hemiciclo… y los que, durante el aplauso al rey, confundieron el culo con las témporas y permanecieron tan ricamente sentados… y los que decidieron no asistir al desfile militar alegando que lo hacían porque el Pisuerga pasaba por Valladolid… y los diputados de Podemos (¡Joder qué tropa!) que, confundiendo la gimnasia con la magnesia, cuando la presidenta del Congreso recordó a las víctimas del terrorismo, enseñaron otra vez la patita por debajo de la puerta y no aplaudieron con el resto del hemiciclo.
Y así está esto, y unos van a las audiencias de su majestad en vaqueros y alpargatas, y otros llegan tarde, y otros se pasan el protocolo por el “protoculo”, y nadie, por no pasar por un trasnochado, se atreve a decirles que eso no puede hacerse y no porque lo prohíba la ley, sino porque, como decía Séneca,  aunque la ley no lo prohíbe, lo prohíbe la honestidad. 
Y así, poco más o menos, entre cabreos y disgustos, entre descaros y desplantes,  se celebró la solemne apertura de las Cortes Generales en la XII legislatura. Sólo me falta, desde mi humildad y ya acabo, dar un pequeño consejo a toda esa pandilla de groseros y mal educados que desconocen que la cortesía es como el aire de los neumáticos que, no costando nada, hace más agradable el viaje. Señores (o lo que sean), por favor, recuerden el viejo refrán y aplíquense el cuento: “O giman y no coman, o coman y no giman” que ya vale de tanto morro. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
